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l~l. Así la responsahiliclacl es plena y completa, a no ser 
que haya una protesta pública. ~i esta protesta no se atiende, 
la Igle;e;ia afiliada que í1izo la protesta no puede aceptar su 
responsabiliclacl, y puede ser que sea necesario separarse de la 
federaci/,n y realizar esta separación corno protesta pública 
contra la violaci/rn de la base y los fines aceptados de cornún 
acuerdo por la f erleración. 

14. Una fecleración de Iglesias luteranas, su ejecutivo, y 
todas sus dependencias, tienen el deber y la responsabilidad 
para con todas las Iglesias afiliaelas, ele hacer tales decisiones 
y ernpren<ler tales actividades que estarían en armonía con la 
constitución ele la federación. Asimismo, una federación ele 
Jglesias luteranas tiene la responsahilidacl ele cuidar de que b 
base de afiliación sea respetada por las Iglesias afiliadas y que 
sus propias declaracione.-ó y prácticas estén queden en armo-
nía con la constitución ele la federación. Si siguen en dis-
cordia. entonces tendrán que seguir la exhortación, la adver­
tencia y finalmente la exclusi(m. Una federación, sin embargo, 
no puede ser considerada responsable por la enseñanza y pr{1c­
tica de una Iglesia afiliada cuando é:-;as están mús allá y fuera 
del alcance ele la hase y propósi los aceptados ele común acuer­
do por la federación. 

E. J. Keller 

JESUS ENTREGADO AL GOBIERNO 

"¿ Con qué autoridacl haces estas cosas? Y¿ quién te ha ciado 
esta autoridad?" ( :VIat. 21 :2:3). Estas preguntas formularon los 
jefes y ancianos del Templo cuando Jesús tras limpiar el lugar 
seguía enseñando al pueblo. Ya que la enseñanza ele Jesús anu­
laha la instrucción dada por los sacerdotes, éstos, para sal va­
guardar su posici(m, decidieron tomar las medidas adecuadas 
en contra ele él. Conociendo su intenci<Jn, Jesús los obligó ora 
a confesar que la autoridad era ele Dios, como Juan el Bautis­
ta fu{: en\'iado por Dios, ora a quedarse callaclos. 

I Iabiendo fracasado en la tentativa de hacer a Jesús con­
fesar <JUe no tenía autoridad divina, los enemigos buscan otra 
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manera de ''entramparle en algnna palabra" (Mat. 22:15). y 
para est(i tienen la ayucb rle lus Herodianos. un partido polí­
tico. Con la pregunta: "Dí nos: ¿ c¡ué te parece: ¿ F.s lícito al 
pueblo de Dios pagar tributo a César, o no:" el los esperan que 
J c·sús dijera alguna palabra en contra de la autoridad civil. 
\J ue,·amente J esí1s sale del enredo al contestarles: '' Pagad, pue;.:, 
a Cé;;ar !() qno es de C[·sar y a Dios lo qne es de Dios" ( Mat. 
22 :21 ). 

Fracasaron los enemigos cuando querían acusar a Jesús 
ante la antoriclad eclesi{1stica; fracasaron los enemigos cuand(J 
querían acusar a Jesús ante la autoridad civil. Pero no desis­
tieren en su propósito de aniquilar a Jesús. Idean ahora una 
combinación de lo religioso con lo ciYil, o para decirlo en tér­
minos popnbres hoy en día: ellos hacen una mezcla de lo que 
ata1ie al Estado con lo que atañe a la Iglesia. A raí,, de esa 
mezcla y confnsic'm. encontramos a Jesús, e~tregado al gobierno. 

Cuando Pilato quiso obligar a Jesús a contestar, le elijo: 
''¿ No ,;abes que tengo potestad para soltarte, y tengo potestad 
para crucificarte?" Jesús le respondió: ";\Jo tendrías potestad 
alguna contra mí, si no te hubiera siclo dada ele arriha." (Ju;m 
19 :10, 11 ). Ahora nosotros pedimos que Dios nos mande desde 
arriba la potestad de quedarnos fieles al trabajo encomendado 
a nosotros por Jesús y no entregarlo a él, ni su trabajo a otro. 

Escuchenrns este diálogo: Pila to salic'J a ellos y dijo: 
--¿ Qué acusación traéis contra este hombre"( 

Respondieron ellos: 

--Si este hombre no fuera malhechor, no te lo habríamos 
('11trc¡2;ado.- Les elijo, pues, Pi lato: --Tomad le vosotros y ju,,­
gadle conforme a n1estra ley.- l)ijéronle los judíos: -No nos 
es lícito a nosotros dar muerte a nadie.- (Juan 18:2H-31). 

:'-Jo hay eluda de que las autoridades eclesiásticas de aquel 
entonces como también actualmente debían ,,e]ar por la sana 
doctrina y la buena práctica. "Si yosotros permaneciereis en 
mi Palabra, seréis yenladeramcnte mis discípulos", es la pala­
bra de Dios (Juan 8 :31). Tambié·n les fué indicado cómo tra-
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tar con l<>s rebeldes religiosos, o ,.ea con los herejes comn solP­
mos llamarl(ls_ Despnés. de la,; admonicionc,; debidas, el caso 
del hereje dchía ser prc;;entado a la lglesia, y "si desoyere a la 
lglesia, sea para ti como 1111 gentil y un puhlicauo'' (l\1at. 18: 
17), es decir: aquel pecador m, arrepentido dcl)ía ser separado 
<, echado de 1,L Iglesia hasta qnc se arrepintiera. En este senti­
do lo podían matar, lo podían separar de Dios. 

i\ fin de que esta scparacir'rn o muerte no fuese confunclida 
con la muerte del cuerpo, Jesús había pronunciado la par[tl1ola 
del trigo y la cizaña. ''Cuando la hierba salit'J y dir'J fruto, en­
tonces apareció la cizaña tambic".n. Y Yiniendo los siervos del 
padre de familia, le dijeron: Señor: ¿ no sembraste simiente 
buena en tu campo? ¿ De dónde pues tiene cizaña? Y él les dijo: 
.\lgún enemig·o ha hecho esto. i A,s siervos Je dijeron: Pues 
¿ quieres que vayamos y la recojamos? Mas él elijo: ¡No! no 
sea c1ue recogiendo la cizaña arranqu<'.-is también con ella el 
trigo. Dejad crecer juntamente lo uno y lo otro hasta la siega; 
y al tiemp<~ ele la siega. diré a los segadores: Recogecl primero 
la cizaña y atadla en manojos para quemarla; mas el trigo re­
cogedlo en mi granero" (l\1at. ¡;¡ :~(i-:lO). 

Cuando los samaritanos rchus;iron lrnspedaje a Jesús, se 
indignaron los discípulo,; Santiago y Juan y dijeron: Señor, 
¿ quieres que 111a11clc1110,; qnc baje iucgo del ciclo que los con­
snrna :' Jesús les responclit'i: No. (l.ucas H:54) . 

. \ la Jgle,;ia no le es permitido ejecutar a nadie, quitúndo­
le la ,·ida. Los enemigos de Jesús lo confiesan abiertamente an­
te Pilato: "!\;o nos es lícito a nosotros dar rnuerte a nadie". 
l'ero tampoco quieren los enemigos dejar a Jesús vivir. Buscan 
otra manera ele lograr su muerte corporal. Nosotros pregunta­
mos: ¿por <JUé quieren matar a Jesús? Es fácil responder: 
"Porque ellos tenían tan ta rabia contra l esús. '' Esto es cierto, 
pero detrás ele esa rabia ha,, otra cosa, y e~a otra cosa es la lucha 
entre la Ley y el E,·,mgclio . . 

El apóstol San J'ahlo explica esta lucha a los gálatas, usan­
do la historia de los dos hijos de Ahraham. lfno representa la 
J,ey y el otro el [,:,ang·clio. l'alilo clicc: 'Tumo entonces succ­
di<'J, que el que nació según la carne ( el de la Ley) per~.iguió 
al que 11aci<'J según el espíritu ( el del E\ angelio) así también sn­
ccdc ahora" (Cál. 4:W). El E\·angelio salva y la Ley condena; 
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los que siguen el EYangelio se salvan, y los que se ponen hajo 
la Ley son condenados. Por eso dice la Escritura: "Echa fuera 
a la esclava y a su hijo (el ele la Ley); porque no heredará el 
hijo de la e;-;clava con el hijo de la mujer libre (el del EYange­
lio) ". (Cal. 4.:30). Luego l'ahlo dice: "Hermanos, 1w sorno;-; nos­
otros hijos de la esclava, sino de la mujer libre." 

Si aquellos (1ue condenarnn a Jesús hubieran actuado según 
el E\·angelio, entonces su tarea habría sido la de llevar a Je.c;Ú:; 
al arrepentimiento. 1·~11 el caso de Jesús, no había nada de qué 
arrepentirse, pues era justo y sin pecado. Entonces, para poder 
condenarle, elJos emplean la Ley, pero ni aún con la 1 ,cy de 
Dios pueden condenarle, tampoco con la ley del estado. Al fin, 
aunque no pueden comprobar nada contra él, sin embargo le 
condenan, según la ley ele sus propios corazones malvados y 
pervertidos. 

Lo que ellos pedían en cuanto a Jesús era esto: No quere­
mos la salvación del hombre; queremos la condenación del 
hombre. Esto es lo que significa efectivamente: Jesús entrega­
do al gobierno. Y hasta hoy en día, los que propone 11 que el 
gobierno emplee la fuerza en cuestiones religiosas contra Lt 
gente a la cual los religiosos no saben dominar con el Ev,mge­
Jío, éstos están piclienclo que la fglesia abandone el Evangelio 
que salva para actuar según la Ley que condena. 

II 

Cuando el gobierno acepta castigar los delitos religiosos, 
entonces los mismos culpables que debían ser con,·erticlos por 
el l·~vangelio, están obligados a vivir bajo la Ley, y la Ley ma­
ta, y a los muertos no es predicado el Evangelio. l•:I gob;erno 
tiene que actuar según la ley. El aplicar la pena capital; el 
lle\·ar la espada, es su obligación y derecho. San Pablo lo ense­
ña con estas palabras: "Mas si hicieres lo que es malo, teme; 
porque no en vano lle,·a la espada; porque es ministro de Dio,;. 
vengador suyo, para ejecutar ira sobre aquel que obra mal'' 
(H.0111. B :4). Pero es Dios el que condena; por eso nos ha di­
cho: "]'\ o os venguéis, amaclos míos, sino clad lugar a la ira de 
Dios: pues que escrito está: l\1 ía es la venganza; yo ciaré la re­
compensa, dice el Señor" ( Rom. 12 :19). Dios jamás condenará 
al inocente, pero el inicuo tampoco escapará: a su castigo. 
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Dios puede condenar al reo. y por medio del gobierno, qui­
tarle su vida. Y "e;-;L't e;-;tahlcrido a los lwrnhres que mueran 
una \'l'Z, y despll<'.·;-; el juicio" ( llch. !l ::¿7); pero ruando el g:>-
1,icrn(I actt1a fuera de 1,, ordenado por I lios, co11dena11do según 
la opini!0

J11 y ley humana. entonce,; estos condenados y ejeL·t1-
tarlos son lk,,ados fuera del alcance del l•:,,angdio. l•:llos son 
cxtl'rn1inados de la faz de la tierra y el L,angclio no puede 
obrar en ellos ni por medio <le ellos. 

l'oncio l'ilato entrt·g·r'J a Jes{1;-; a la \',,Juntad d<" l'llos. l'on­
cio Pilato saliía que lH> había nada digno d<" muerte en ese 
hombre. l'oncio Pilato quería lilirarse del asunto, lav{L11dosc la.-; 
manos ante ellos y dicié·ndoks: No tengo nada que \'Cr con ];1 

muerte de este justo. Sin emharg·o, lo entre!.;·(; a la voluntad 
ele ellos. 

¡ Jesús entregado al gobierno, Jesús entregado a la conde­
nación! 

Esta maniobra de usar el pocler ele] Estado para ejecutar a 
un hombre considerado hereje y reo religioso, fué empleada de 
nun'o cuandu fni· Ínstitnído el Santo Oficio. "La iuqui;;iciún se 
desarroJló en la Edad l\Teclia como un instrumento eficaz para 
hacer frente al prohlcrna de la herejía" según la opiniún ele lus 
c¡ue querían usar el Estado para lle\'ar a callo su,; fines reli­
giosos. 

Torn[ts ele Aquino, en la Summa Theologica, compara al 
hereje con un moneclero falso. "Del mismo modo como é·stc co­
rrompe la moneda, necesaria para la vida temporal, el hereje 
corrompe la fe. inelispensable para la vida del alma. l ,a muerte 
es el justo castigo que el príncipe secular debe imponer al mo­
nedero falso, y, por consiguiente, la nrnerte debe ser la just;1 
retrih11cic'rn del hereje, cuya ofensa es mucho m;ts gra,,e por ser 
la ,·ida ele! alma mús preciosa que Lt ele! cuerpo''. 

Pero a los muertos 1w e;; predicado el l•>angelio. l ,a sen­
tencia del gobierno, pro11u11ciada por Poncio Pilato, señal,', el 
fin de la \Ída terrenal de Jesús. Este profeta de Calika, como 
Pila((; lo quiso identificar ante 1-lerodes, ya no iba a c;1111inar 
de pnehlo eJl pueblo, sanando a los enfermos, predicando la 
lleg·ada del l{cino ele J)io,;. Ya 110 iha a entrar c11 el Templ(, 
en:-;eñando a la gente a adorar a Dios en espíritu y en yer<Ltd. 
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Ya 110 1ha ;1 entrar en la,,. cas;1s de l,i,.; pobres y ht1milde,; de 
\()r;i,:¡',11 u·nar C()ll cll()s. l'"r medio de <'.·1 ya 110 iha a ser pre­
dicad() pcrso11alme111<' el l•\·;wgcli(). porque lo 111at;1ron. 

:,(·gún nolil·ias rc,·iliidas últirnanH'lllé'. se cla11sun'i en l~s­
pafía, ]'llr orden de la,; aut()rida<ks ci, ik;;, 1111 seminario C\·an-

1., ,.; religio:-.os (Jlll' pedían esta medida q11crían p()ncr 
a la arti,idacl de e,;os f11t11ros preclicad<>re,.;. "La gente 11<, 

d('lic <·scuchar el E\·angclio predicado por c:los, :-.i1rn r¡t1e debe 
:;,,111('tcrsc a Lt ley qt1c imp()]H' la lglc,;i;1 ()ficial." 11(' aquí a 
J csús. ll llC\ arne11tc c11trq.;ado al goliier110. 

1 '1,11cio l'ibt<, pregunt,'J a Jesús: ¿ !':re,.; t11 el lfry de los j11-
c]í¡;s;. ¿~)t1<'.· hiciste? Jesús re.,poncli{J: l\li reino rn, es de este 
mundo: si ele este mundo iuera mi reino, e11timces pelearían 
mis :,;crvidore:-, para que yo 110 fuese entregado a los judí"s: 
ah<,r;i empero, mi rei110 110 es de aqní.'' (Juan lK ::1(i). 

Fste es el mismo ll'stinrnnin que rnlsotros hasta hov día 
dl'lH'mos dar con respcdu a la obra de la Iglesia. No hem:J;., de 
c1il reg:;trla a n1,t11os del gobierno. Ni el gohicrno, ni la l glc:óia 
ilciwn :-,alir de lo establecido y !lrdcnado por l)ios. Fl guhicr11<, 
que se hace :,;ien·<, ele la Iglesia en lugar de ministro de l)ios, 
pc<·a: pern la ]glcsia que entrega a j(•sús al gobierno "tiene 
mayor pecado". q•gún el tcsti11l(J11io dado por Jesús mismo ante 
l 1011cío 1 'ilat1J. 

'' i.:stad ¡,11e.; finnes e11 la libertad eon que Cristo nos ha 
hecho libre,;. 11<, ,¡,; sujct<'.·is <>tra 1c,: hajo el yugi, de la :;cn·i-
dumlirc .... , J>ahlo. <i;; lcstifir<' otra \TZ: "~Juubis separa-
dos de Cristo, \'<>Sotro,; que quisierais :-;cr ju:.;tilicados en 1·irt11d 
de la ky: hah<'.·is caídu ¡j¡, 1:t g-raci;t. T'uc,; que nosotros, por 
lllcdio del l·:spíritu. pur fe (11,, P"r "hras) c,;pcrarn<is la prome­
sa de justicia'' ((;;'ti. :i:1-(i). lnstruídos así por el ap<'istol San 
Pablo, :;igamos el precepto c111111ci:ulo por J c:,Ús: 1 )ad a (\·sar 
lo que es ele C<·sar y a ])i()s lu qm· es de 1 )io:-,. 

:\(JS ha llegado sah aci,'m 
por l'()llJ]'a,-;ic'm y gr:1xia; 
inútiles ]a;; uhras si,11, 
110 tienen eficacia. 
l,a fe mira al Seiior jesús, 
me libra Sll l':tsi{m \ .l'r11z 
con expiación perin:ta. 1\1\l('ll (lG-tl\, 1). 

E. J. Keller 




